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Poblamiento y desarrollo de enclaves 
turísticos en la Norpatagonia 

chileno-argentina. Migración y frontera 
en un espacio binacional1

Hugo Marcelo Zunino2, Brenda Matossian3 y Rodrigo Hidalgo4

RESUMEN
Se ofrece una lectura del proceso de crecimiento demográfi co de la Norpatagonia 
chileno-argentina, especialmente enfocado en las migraciones entre 1980 y 2002. 
Se busca asimismo realizar este análisis dentro de un contexto de las relaciones 
binacionales entre ambos Estados. De modo de adquirir una visión multidimensio-
nal y no reduccionista del fenómeno, consideramos elementos provenientes tanto 
de procesos históricos como de las estructuras sociales presentes a uno y otro lado 
de la cordillera, en el entendido que los ecos temporales y las coyunturas sociales 
y políticas defi nen –en parte– las posibilidades y restricciones para la movilidad de 
los individuos. Los resultados muestran una fuerte migración chilena hacia Argenti-
na durante la época más álgida de la dictadura militar de Augusto Pinochet, periodo 
durante el cual la migración laboral y especialmente aquella por razones políticas 
cobran relevancia. En la década del noventa el crecimiento poblacional se concen-
tra en los departamentos argentinos y comunas chilenas que presentan los mayores 
recursos turísticos. En muchos de estos casos la migración no es solo laboral, sino 
compuesta en parte importante por migrantes de amenidad o por estilos de vida. 
En la parte fi nal refl exionamos sobre el nexo existente entre capitalismo en crisis, la 
actividad turística, y sugerimos algunas líneas futuras de investigación.
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ABSTRACT
This work is aimed at offering a reading of the occupation of the nor-Patagonia re-
gion between the years 1980 and 2002. To advance a multidimensional and non-re-
ductionist analysis of the process we consider both, historical processes as the social 
structure in place at both sides of the Andes Mountain Range; acknowledging that 
the temporal echoes and the social and political conjunctures defi ne – in import-
ant ways – the possibilities and restriction for the mobility of individuals. The results 
show that a strong migration of Chileans to Argentina took place even in the most 
algid moments of the dictatorship of Augusto Pinochet; period in which labor migra-
tion and foremost that linked with political repression acquire relevance. During the 
90´s population increase concentrated in the Argentina´s departments and Chile´s 
municipalities which concentrate tourist resources. In many cases migration is not 
just for work reasons but also composed to an important extent of amenity and life-
style migrants. In the last section, we consider the existing links between capitalism 
in crisis, tourist activity, and suggest some futures lines of research.
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A partir del estudio del crecimiento de-
mográfi co registrado en las comunas chilenas 
y departamentos argentinos, comprendidos 
en el área de estudio, este trabajo apunta a 
ofrecer una lectura general sobre el proce-
so de poblamiento entre 1980 y 2002 de la 
Norpatagonia chileno-argentina, poniendo 
atención a los principales movimientos mi-
gratorios internos y transfronterizos que nos 
permitan comprender la dinámica poblacio-
nal en contextos históricos y sociopolíticos 
determinados. Dicho contexto lo entendemos 
ligado a cambios en las estructuras sociales, 
definidas como un conjunto de reglas en 
constante transformación a través del tiempo. 
Son estas estructuras las que enmarcan los 
procesos sociales y demográfi cos, posibilitan-
do o restringiendo la movilidad de los indivi-
duos (ver Giddens, 1984). En efecto, tanto las 
condiciones políticas, económicas como las 
nuevas formas de poblar el territorio, surgidas 
al alero de la llamada sociedad “postindus-
trial”, tienen efectos directos en los lugares 
de acogida de los migrantes tanto internos 
como externos. La Figura 1 muestra el área 
de estudio, la cual queda definida por los 
departamentos de sectores fronterizos de las 
provincias argentinas de Neuquén, Río Negro 
y norte de Chubut y las comunas fronterizas o 
que son riberanas a los grandes lagos del sur 
de Chile (regiones de La Araucanía, Los Ríos 
y Los Lagos).

Cabe consignar que quedan fuera de los 
límites de esta comunicación el examen de-
tenido de los procesos de poblamiento que 
se desenvuelven en la microescala y de los 
factores concurrentes en las decisiones mi-
gratorias particulares. Un factor que realza el 
alcance e impacto de esta investigación es que, 
justamente, esta sentará las bases para futuras 
investigaciones que tengan por eje examinar 
casos particulares en cuanto a crecimiento 
poblacional, fl ujos migratorios y consecuencias 
socioculturales en áreas de fronteras del sur del 
continente americano. Así, son varios los ele-
mentos que particularizan a este estudio.

Primero, una aproximación clásica a la 
noción frontera nos convoca a considerarla 
como un espacio en el que se desarrollan 
múltiples confl ictos, donde la direccionalidad 
de los fl ujos ostenta tensiones de muy distin-
tas intensidades. Siguiendo a País (2011), las 
fronteras son representaciones construidas en 

el campo de la disputa económica, política y 
simbólica. Este espacio es en realidad poroso 
y está teñido por una permanente y variable 
tensión entre lo local, lo regional, lo nacional 
e internacional en sus relaciones cotidianas. 
Dichas tensiones refl ejan intereses, negocia-
ciones, complicidades y conflictos visibles 
pero también en muchos casos invisibiliza-
dos. El caso particular de la frontera entre 
Chile y Argentina es un ejemplo claro de 
confl ictos limítrofes que han cruzado la his-
toria de ambas naciones. Sin embargo, desde 
nuestra perspectiva, incluso en situaciones de 
confl icto, la frontera puede mantener una po-
rosidad que va más allá del desencuentro en-
tre ambas naciones y que es parte de un rico 
intercambio entre países fronterizos; como lo 
han demostrado distintas investigaciones (ver, 
por ejemplo, Canales, 2002; Ramos, 2002; 
Durand y Massey, 2003; Santos, 2004; Ale-
gría, 2011).

Hasta ahora, un reducido número de es-
tudios han abordado investigaciones con una 
clara perspectiva binacional, como el análisis 
de las dinámicas fronterizas entre los asen-
tamientos de Trevelin (Argentina) y Futaleufú 
(Chile) por Baeza (2007, 2009 y 2011), y la 
comparación turística, arquitectónica y urba-
nística entre San Carlos de Bariloche y Osor-
no, Puerto Montt y Puerto Varas, analizada 
por Lolich et al. (2001). En un ámbito similar, 
en el área de la conformación de los discur-
sos fronterizos y con un fuerte componente 
teórico, destacamos también las aportacio-
nes de Núñez para la frontera surpatagónica 
(2011a, 2011b). Desde una perspectiva his-
tórica cabe considerar el trabajo de Méndez 
(2005) sobre la importancia del eje San Car-
los de Bariloche – Puerto Montt.

En segunda instancia, es relevante con-
signar que, a pesar de que la Norpatagonia 
andina ha mantenido un signifi cativo dina-
mismo transfronterizo y presenta recursos 
económicos de altor valor que podría sentar 
las bases para un desarrollo binacional in-
tegral (potencial ganadero, hidroeléctrico y 
turismo, por nombrar solo algunos), no exis-
ten estudios escolásticos de largo alcance 
que apunten a generar planes y estrategias de 
acción concreta para el desarrollo de un es-
pacio que representa, desde el punto de vista 
natural, una unidad que trasciende los límites 
políticos. La sistematización de información 
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a nivel de la macroescala sobre la dinámica 
poblacional transfronteriza, constituye un pri-
mer paso indispensable para avanzar tanto en 
estudios de situaciones puntuales, como en la 
formulación de estrategias de desarrollo.

En tercer lugar, desde una esfera teórica-
conceptual, se presta debida atención a la 
dialéctica entre las estructuras sociales y los 
procesos migratorios, asumiendo las posibili-
dades y restricciones que impone la macro-
estructura sociológica en la movilidad de 
bienes y personas.

Este trabajo se organiza como sigue. En 
la siguiente sección desarrollaremos el mar-
co teórico que sustenta esta investigación, 

poniendo especial atención en la noción de 
“estructura social” y a cómo esta restringe y 
posibilita la movilidad de los individuos. En-
fatizaremos el carácter social del proceso de 
formación de la “estructura” y su continua re-
producción a través de la cotidianeidad diaria 
de los individuos, construcción teórica que 
permite relacionar de manera no determinista 
el contexto estructural con el movimiento de 
la población (Giddens, 1984).

En el tercer apartado, presentaremos 
la metodología seguida para examinar los 
procesos de poblamiento en el período bajo 
escrutinio. Al inicio expondremos los méto-
dos utilizados para interpretar y describir las 
estructuras sociales presentes en Chile y Ar-

Figura N° 1
Área de Estudio: Norpatagonia chileno-argentina

Fuente: Elaborado en base a datos obtenidos de Instituto Geográfi co Militar (Chile), Instituto Geográfi co Militar 
(Argentina) y censos nacionales de población de Chile y Argentina. 
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gentina en distintos períodos de tiempo y su 
impacto sobre fl ujos transfronterizos. Segui-
damente, describiremos los procedimientos 
utilizados para examinar los datos cuantita-
tivos que ofrecen los censos de población 
de ambos países. En base al cruce de esta 
información llegaremos a distintos contextos 
históricos-estructurales aparejados a ciertos 
patrones de movilidad.

En el cuarto acápite desarrollaremos 
los argumentos en base a una distinción de 
las condiciones estructurales –con especial 
atención a las condiciones políticas y eco-
nómicas– imperantes en distintos períodos 
de tiempo en Chile y Argentina, lo cual re-
lacionaremos con movimientos migratorios, 
crecimiento poblacional y porcentaje de 
población extranjera en relación al total en la 
comuna o departamento respectivo. En simi-
lar línea inquisitiva, identifi caremos particula-
rismos geográfi cos, que escapan de la norma 
general, los cuales requieren un tratamiento 
más detenido y que han sido foco de recien-
tes investigaciones. La sección fi nal sintetiza 
los resultados alcanzados y sugiere nuevas 
líneas de investigación. 

Estructura, la libertad del 
individuo y los procesos 

migratorios

El poblamiento del territorio constituye el 
fundamento para comprender las transforma-
ciones espaciales, sociales, culturales y/o eco-
nómicas de un área particular. El poblamiento 
de un espacio geográfi co está relacionado con 
las dinámicas demográficas generales y –por 
cierto– con los movimientos migratorios in-
ternos y externos, los cuales, a su vez, están 
infl uidos por el contexto socioeconómico que 
opera a escala global, pero que impacta sobre 
distintas escalas geográfi cas interconectadas 
(Swyngedouw, 1997). Este planteamiento 
apunta a concebir la “estructura” no como 
un conjunto de normas que actúan de mane-
ra rígida y determinista, sino como una serie 
de reglas sociales creadas por individuos que 
defienden intereses (Giddens 1984, Zunino 
2006a). Tomando en consideración este cons-
tructo teórico, se colige que las estructuras son 
plásticas y moldeables en el espacio-temporal, 
dado que las reglas que las conforman pueden 
ser recreadas o sustituidas por otro conjunto 

de reglas. Las reglas sociales imperantes ac-
túan en distintos niveles funcionales, incidien-
do en aquellos que toman decisiones a nivel 
nacional hasta las decisiones del individuo y/o 
conglomerados de individuos que toman de-
cisiones que afectan profundamente su rutina 
diaria y calidad de vida; este es el caso de la 
elección del lugar de residencia.

Este planteamiento es consistente con la 
“Teoría de la Estructuración” desarrollada por 
Giddens (1984). Para este autor, a diferencia 
de las posiciones marxistas, las estructuras 
sociales no son solo coercitivas, sino que 
ofrecen oportunidades para la acción social 
colectiva y para desafi ar directrices derivadas 
del centro. Así, por ejemplo, por muy au-
toritario que sea un gobierno y el control 
de frontera estricto, grupos de individuos re-
tienen la posibilidad de migrar ya sea legal o 
ilegalmente buscando escapar de la represión 
(migración política) o mejores condiciones 
laborales (migración clásica). En este contexto, 
la noción de “agente estructurado” reconoce 
un aspecto clave de la vida cotidiana: ninguna 
organización o individuo tiene el control abso-
luto, dado que estamos en presencia de reglas 
sociales (no naturales) que son moldeadas e 
interpretadas por individuos que son, al me-
nos, parcialmente libres. Esto no desconoce la 
existencia de estructuras generales de domina-
ción. El punto de Giddens, es que siempre hay 
fi suras institucionales que es posible aprove-
char para avanzar en la consecución de fi nes 
determinados (ver también Zunino, 2006a).

Siguiendo a Giddens, las fronteras pueden 
considerarse espacios de contacto en donde 
un conjunto de reglas defi nen las posibilida-
des y restricciones que enfrentan los fl ujos 
entre dos naciones. Pero estos fl ujos distan de 
ser estáticos y la porosidad está relacionada 
con el conjunto de reglas que imperan en un 
espacio-tiempo determinado. Así, la ocupa-
ción del espacio geográfi co se enmarca en la 
dinámica de los procesos sociales y económi-
cos que se han desenvuelto durante toda la 
historia humana a escalas más generales. La 
época “fordista” o “industrial” estuvo marcada 
por el crecimiento del sector secundario y de 
las grandes ciudades, situación que en Chile 
y en Argentina se aprecia en el crecimiento 
poblacional de las principales áreas Metro-
politanas y Capitales Regionales/Provinciales 
(Aguirre, 2009). En Chile, estos espacios 
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nodales para el funcionamiento del sistema 
económico se convirtieron en receptores de 
migrantes en busca de fuentes de trabajo, 
proceso que hasta ahora se mantiene en vigor 
(Arroyo, 2000). Similarmente, Argentina es un 
país de temprana y profunda urbanización. En 
la historia de la conformación del territorio, 
las migraciones del campo a la ciudad habían 
constituido un aporte de relevancia dentro del 
territorio nacional, sobre todo desde la década 
del cincuenta, cuando comenzaron a sumar-
se poblaciones rurales a las periferias de las 
principales ciudades, proceso que aún no se 
ha detenido y se reproduce activamente en las 
principales ciudades de todo el país (Sassone 
et al., 2010).

Actualmente, se ha constatado una gra-
dual e incipiente “migración inversa”: desde 
de una migración campo-ciudad (urbaniza-
ción clásica) hacia un movimiento desde los 
espacios urbanos a la periferia de ciudades 
y comunas rurales; procesos demográficos 
que Ferrás (2000) y Arroyo (2001) asimilan 
con movimientos centrífugos que marcan un 
contrapunto con los movimientos centrípetos 
de la época industrial. Se generan así nuevas 
formas de poblar el territorio, como el incre-
mento de la población en suburbios y áreas 
rur-urbanas, dando forma a la ciudad dispersa 
con límites cada vez menos defi nidos (Mon-
clús, 1998; Vidal Koppmann, 2007; Zunino e 
Hidalgo, 2009). Paralelamente, en especial a 
partir de la década del noventa, se registran 
también procesos de cambio intensos en los 
cinturones hortícolas de las grandes ciudades 
donde se produce una reconfi guración y com-
plejización del periurbano con un consecuen-
te relocalización del cinturón verde hacia 
áreas más alejadas (Barsky, 2005; Salazar y 
Osses, 2010).

Esta dinámica socioeconómica ha impac-
tado fuertemente al ámbito rural provocando 
lo que se ha denominado la “tercerización 
del espacio rural”, marcada por la pérdida de 
importancia de la agricultura tradicional y el 
surgimiento de nuevos polos de crecimiento 
económico, los cuales se puede ejemplifi car 
en clusters turísticos y centros de innovación 
tecnológica (Pérez, 2001; Bardají et al., 2008). 
Comienzan, así, a generarse nuevas e inci-
pientes interacciones de personas, capital y 
recursos entre el mundo urbano y el mundo 
rural (Allen et al., 1999; Allen, 2003). 

Esta terciarización de lo “rural” se ha 
asociado a la era postindustrial y nuevas for-
mas de poblar el territorio. Así, la literatura 
sobre migración de amenidad pone el acento 
analítico en la migración de personas desde 
las metrópolis a ciudades pequeñas o pue-
blos rurales en el interior, sobre todo hacia 
destinos de montaña, cuya calidad ambiental 
y cultural es percibida como superior a la de 
sus lugares de residencia anteriores (Moss, 
2005, 2006; González et al., 2009; Hidalgo 
et al., 2009). Otro cuerpo teórico que ayuda a 
comprender las migraciones en la época post-
industrial es aquella referida a la migración 
por estilo de vida. O´Reilley (2000) describe 
aquella relocalización como producto de una 
actitud refl exiva de los individuos sobre sus 
propias vidas y las posibilidades que el mi-
grante visualiza en la comunidad receptora, 
por ejemplo: una vida relajada y tranquila, 
gastos más bajos en vivienda, clima, bene-
fi cios para la salud, y sentimiento de vivir en 
comunidad. Detrás de esta perspectiva está la 
creencia que hay oportunidades para una vida 
mejor en otro lugar. Sin duda esta aproxima-
ción, fuertemente infl uida por la psicología y 
sociología, puede ayudarnos a comprender 
las movilidades que caracterizan a la sociedad 
postindustrial.

Las  considerac iones  anteriores  de-
notan que la ocupación del territorio está 
íntimamente relacionada con procesos so-
ciales, económicos y políticos que se desen-
vuelven a escalas más generales. Lo anterior 
se relaciona directamente con las distintas 
fases de ocupación de los espacios donde se 
materializan las situaciones descritas. Es del 
todo necesario precisar que no nos estamos 
refi riéndonos a situaciones lineales; en efecto, 
la mentada sociedad postindustrial en los paí-
ses periféricos comparada con los centros de 
comando y control capitalista se desenvuelve 
en forma altamente selectiva, y solo algunos 
lugares se ven afectados por migraciones 
de tipo no laboral como por migración de 
amenidad o migración por estilos de vida. Es 
precisamente este razonamiento el que nos 
lleva a preguntarnos si en el área de estudio 
las migraciones de amenidad o por estilos 
de vida desenvuelven o no un papel en la 
reconfi guración del territorio transfronterizo de 
la Norpatagonia, que se analiza en este trabajo.
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En este contexto, afirmamos que las 
dinámicas demográficas, en general, y las 
migraciones, en particular, se ven afectadas 
por acontecimientos que derivan de las estruc-
turas sociales presentes en Chile y Argentina, 
las que a su vez posibilitan o restringen un 
particular tipo de migración. El constructo 
metodológico se sustenta entonces en exami-
nar las estructuras sociales que enmarcan la 
movilidad en determinados contextos históri-
cos, para luego pasar a analizar e interpretar 
los datos censales asociados a las situaciones 
planteadas.

El estudio de las estructuras 
sociales y las limitaciones de 

las fuentes censales en estudios 
comparativos

Siguiendo los trabajos de Giddens, 1984; 
Ostrom, 1986; Zunino 2006a, 2006b, 2006c; 
Zunino e Hidalgo, 2009 y 2011, las estructu-
ras sociales serán concebidas por un conjunto 
de reglas sociales escritas (formales) y no 
escritas (informales, como las convenciones 
sociales) que establecen las posibilidades y 
restricciones para la acción y decisión social, 
como lo es la decisión de migrar. Dado que 
la lectura de la constelación de leyes que in-
ciden en el comportamiento de los individuos 
es difícil de leer en su totalidad, por econo-
mía académica hemos seleccionados solo 
algunas reglas sociales de las 9 defi nidas por 
Ostrom (1986). Cualquier intento por leer en 
su totalidad la constelación de reglas sociales 
redundaría en un bosquejo matemático del 
comportamiento social, en un funcionalismo 
que dado la “plasticidad” de las reglas sociales 
resultaría necesariamente limitado y reduccio-
nista.

Entre las reglas sociales que identifi ca Os-
trom (1986), dado el alcance y temporalidad 
del estudio nos parece relevante examinar: (a) 
la capacidad que los individuos tienen para 
modificar los resultados de un proceso de 
toma de decisiones (reglas de alcance); (b) las 
medidas que una posición o cargo es capaz 
de imponer (reglas de autoridad); y (c) los 
mecanismos utilizados para tomar decisiones 
colectivas (reglas de agregación). Estas tres 
reglas permitirán una lectura sistematizada 
del contexto estructural en ambas naciones, 

abriendo también las puertas para examinar 
las estrategias desplegadas para avanzar hacia 
determinados fi nes.

En el estudio de las estructuras sociales, los 
datos estadísticos conforman una fuente de in-
formación de indiscutido valor, constituyendo 
una herramienta de análisis indispensable en 
las ciencias sociales. Independiente de sus li-
mitaciones, los resultados de ese análisis dan 
un contexto relacional y no discrecional a las 
relaciones que establecen los distintos niveles 
y diálogos entre los agentes comprometidos 
en el diagnóstico que establecen las reglas de 
Ostrom (1986). 

En todo caso, se debe considerar también 
las limitaciones analíticas que implica el uso 
del dato estadístico por el hecho de respal-
dar el número o cifra resultante, en especial 
al utilizarlas como ejes de periodización. 
Torrado (1992: 39) afirma al referirse a los 
períodos de estudio que “el criterio con que 
acotamos nuestro período de observación ha 
sido exclusivamente teórico, porque deseamos 
diferenciarnos de una práctica desdichada-
mente usual en la investigación social: la de 
periodizar la historia en función de las fuentes 
de información disponibles”. Y continúa: “esta 
práctica, de neta fi liación empirista, no tiene 
en cuenta que la fecha de recolección de un 
dato (por ejemplo, el año de realización de 
un censo de población) responde más a cri-
terios de orden técnico que al deseo de esta-
blecer hitos de información relevantes para la 
construcción de la historia social de un país”. 
Esta aclaración nos alerta sobre la necesidad 
de indagar los fenómenos sociales desde una 
perspectiva abierta, considerando las fuentes 
estadísticas en su contexto histórico y con 
un marco teórico defi nido; en la línea que fue 
señalada en el párrafo anterior. Así, nuestra 
concepción parte de rescatar el valor de los 
datos censales como elementos de estudio de 
una realidad social que los trasciende y con 
ello se hace necesario establecer un diálogo 
entre los números y el contexto social.

Si bien se estudia un período compren-
dido entre los años 1980 y 2002 según tres 
censos nacionales levantados (1980, 1991 y 
2001 para el caso argentino, y 1982, 1992 y 
2002, para el chileno), se dedica una debida 
atención a los contextos histórico-políticos 
previos, los cuales, junto con importantes es-
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tudios de antecedentes, justifi can la relevancia 
de estas dos décadas en el crecimiento pobla-
cional de esta región binacional.

Los datos estadísticos analizados se refi e-
ren a los totales de población para cada una 
de las unidades espaciales en cada uno de los 
censos nacionales. A partir de dichos datos se 
calcula el crecimiento intercensal con miras a 
detectar aquellos sectores que han mostrado 
los crecimientos más acelerados en esta región 
binacional. Además, se analizará la propor-
ción de extranjeros sobre el total de población 
para distinguir aquellas áreas donde el aporte 
migratorio internacional ha signado el proce-
so de poblamiento. Así se busca dar cuenta de 
distintos elementos que permiten distinguir las 
modalidades del crecimiento demográfi co y 
de la distribución espacial de la población en 
la Norpatagonia andina argentino-chilena.

Migración y ocupación del 
territorio

Una región, dos Estados nacionales: un 
contexto histórico necesario

Argentina y Chile comparten la tercera 
frontera terrestre más larga del mundo (5.150 
kilómetros). Este dato, que puede parecer su-
perfi cial, da cuenta de una cantidad y varie-
dad de lugares que representan en sus distin-
tas escalas diferentes realidades territoriales. 
Es así como existen complejas relaciones y 
vínculos que han unido y distanciado a ambos 
países a lo largo de su historia como Estados-
Nación y como vecinos. Es aquí en donde co-
bra particular fuerza la noción frontera como 
espacio de conflicto, tensiones y también 
de intercambio y diálogo social y cultural. 
En este último sentido, es que incluso en si-
tuaciones de confl icto los fl ujos fronterizos 
se mantienen a pesar de las difi cultades, lo 
que cambia es el conjunto de posibilidades 
y restricciones para traspasar frontera. Una 
frontera al estilo de una “barrera” puede dar-
se, efectivamente, solo en situaciones deter-
minadas y localizadas en el espacio y tiempo, 
como puede ser un confl icto armado o el cie-
rre de una frontera por razones económicas o 
étnicas. 

La frontera, entonces, la entendemos no 
solo como un lugar de conflicto, sino que 

también ella se concibe como un espacio de 
encuentro e intercambio. De allí surge el 
desafío teórico y metodológico que pretende 
comparar oportunidades y restricciones que 
han enfrentado los movimientos migratorios 
entre ambas naciones entre los años 1980 y 
2002, en el caso de este estudio, pero que 
está totalmente presente hoy al 2012. En esta 
línea, Bandieri (2005: 15) propone derribar 
como límite del conocimiento a la noción 
de frontera instituida entre los respectivos 
Estados nacionales, en este caso Argenti-
na y Chile, “en el convencimiento de que 
resulta imposible cualquier aproximación 
comprensiva a la historia regional si no se 
recupera fuertemente la idea de que las áreas 
fronterizas no funcionaron como límites, sino 
como verdaderos espacios sociales de gran 
dinamismo y alta complejidad”. En este sen-
tido, dentro de la región bajo análisis, se ha 
mantenido una fuerte circulación de bienes, 
servicios y personas a uno y a otro lado de 
la cordillera desde tiempos previos a la con-
formación de los Estados-Nación. En similar 
línea inquisitiva, Zusman (2006: 183) señala 
que la geografía histórica reciente concibe 
las fronteras como “lugares construidos en el 
marco de las políticas coloniales/estatales, y 
no una consecuencia espontánea del proceso 
de ocupación”; lo cual sugiere que la relativa 
porosidad fronteriza depende de contextos 
sociohistóricos defi nidos.

En este punto cabe realizar una acla-
ración en cuanto a las escalas de análisis. 
En este sentido, retomamos la noción de la 
doble dimensión de la escala: como ámbi-
to de ocurrencia de un fenómeno y como 
estrategia de aprehensión de la realidad. Se 
conciben así las escalas como construccio-
nes deliberadas para abordar una realidad 
relacional y expresiones de la organización 
de los procesos sociales. Es la política la me-
diadora material y simbólica del poder en el 
territorio, siendo el Estado nacional el actor 
de mayor peso aunque también intervengan 
otras organizaciones públicas y privadas de 
ámbitos intermedios y locales (Navarro Floria 
y DelRío, 2011). Es en la escala nacional en 
la cual se constituyen las tensiones y confl ic-
tos más resonantes entre Chile y Argentina y 
es por ello que nos dedicaremos a analizar-
las desde esta perspectiva en este apartado. 
Sin embargo, esto no nos hace perder de vis-
ta que el área de estudio se encuentra sujeto 
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a complejas lógicas atravesadas simultánea-
mente tanto por el poder hegemónico central 
y global, como por aquellas relaciones regio-
nales; tal como proponen Méndez y Tozzini 
(2011: 165): “existe una necesidad de estu-
diar la región en conexión con las historias 
múltiples de ambos lados de la cordillera”.

Considerando estos elementos, se hace 
necesario en esta instancia, comprender la 
estructura social en determinados lapsos tem-
porales, como las tensiones diplomáticas entre 
ambos Estados y sus vaivenes como elementos 
que contextualizan y, en cierta medida, expli-
can el crecimiento demográfi co y la movilidad 
de la población. 

Si bien las relaciones bilaterales se man-
tienen desde hace décadas con una línea 
colaboracionista, los períodos de confl icto a 
lo largo de 200 años de historia compartida 
han dejado tensiones más o menos latentes 
en el desarrollo de esta región. Sin intentar 
exhaustividad, es necesario remontarnos a los 
episodios y confl ictos más signifi cativos entre 
ambos países que contribuyeron a agregar 
elementos tensos a esta relación. Ya desde 
los tiempos en los cuales se definieron los 
territorios nacionales de ambos países, se pre-
sentaron diferencias para demarcar espacios 
soberanos. La Patagonia es un primer escena-
rio y al tiempo que se fi rma el Tratado de 
Chile con la Corona Española sobre Paz y Re-
conocimiento (1881), ya se recibe un primer 
reclamo argentino (Fuentes Lazo, 2007: 52).

Las tensiones a raíz del tratado de 1881, 
en el cual se fi jaba como límite hasta el pa-
ralelo 52º, la cordillera de los Andes, por las 
altas cumbres que dividían las aguas, culmi-
naron en 1902 con los denominados “Pactos 
de Mayo” y la aceptación de las condiciones 
que resolvía el laudo arbitral británico. Esta 
situación de consenso se mantuvo vigente du-
rante medio siglo aproximadamente (Lacoste, 
2001; Cabrera, 2008). Décadas más tarde, en 
1959, los presidentes Arturo Frondizi y Jorge 
Alessandri firmaron en Santiago la “Decla-
ración de Cerrillos”, donde prevalecen con-
ceptos sobre la necesidad de cuidar la paz y 
respetar a la soberanía de los Estados. Meses 
después de la declaración se acuerda some-
ter a la jurisdicción de la Corte Internacional 
de Justicia de La Haya la cuestión del Canal 
Beagle (Fuentes Lazo, 2007). Sin embargo, las 

tensiones por la cuestión del Beagle se iban 
haciendo cada vez más intensas. Finalmente 
se conoció el laudo arbitral de 1977, el cual, a 
comienzos de 1978, Argentina declaró como 
nulo, mientras que Chile reiteró la plena va-
lidez y necesaria aplicabilidad del mismo. En 
un clima de constante tensión, que casi lleva 
a un enfrentamiento bélico a ambos países, 
el 8 de enero de 1979 se logró fi rmar el Acta 
de Montevideo, en que las Partes, de común 
acuerdo, solicitaban la Mediación Vaticana. 
Esta mediación, aunque no sin difi cultades, 
llevó a ambos países a suscribir el Tratado de 
Paz y Amistad de 1984. Con eso se superaba 
la crisis más seria en la relación de vecindad 
chileno-argentina (Matossian, 2010).

En ciertos sectores de ambas naciones 
se mantuvo la tensión en la década de los 
ochenta y las reglas sociales imperantes es-
tructuraban sociedades autoritarias, donde 
prevalecieron las decisiones de las cúpulas 
político-militares (reglas de alcance y auto-
ridad), y la participación ciudadana se vio 
severamente limitada llegando a una represión 
brutal de todo movimiento contrasistémico. 
En este contexto, se podría esperar encontrar 
una “frontera porosidad opaca” con bajos 
niveles de fl ujos migratorios. Sin embargo, se 
debe ampliar la mirada de este contexto histó-
rico tan particular y apreciar que si bien exis-
tían limitaciones para el tránsito transfronterizo, 
esto no signifi có la presencia de una barrera 
sólida inexpugnable.

Resulta imprescindible resaltar la crisis 
económica chilena de los años ochenta, dada 
la puesta en marcha de drásticas medidas 
económicas de corte neoliberal. Para Zunino 
e Hidalgo (2011), las radicales reformas neo-
liberales iniciadas por el gobierno autoritario 
(1973-1990) y continuadas con más sutileza 
por los gobiernos democráticos (1990 – pre-
sente) no apuntaban tan solo a la esfera eco-
nómica, buscaban cambiar integralmente 
a Chile, y en gran parte consiguieron este 
objetivo. En un nivel general, este proyecto 
mesiánico transformó la mentalidad de los 
ciudadanos en términos de la forma de en-
tender los problemas y cómo de encarar su 
resolución. Se ha pasado desde el “sujeto po-
lítico” que intentaba la acción colectiva como 
herramienta para alcanzar sus fi nes hacia una 
radical individualización, en donde el accio-
nar del sujeto y sus decisiones están basadas 
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en una estricta racionalidad económica. Así, 
en la década de los ochenta, se plantea una 
contradicción entre el modelo neoliberal que 
impulsa la libertad económica individual 
(que está sustentada por la movilidad de la 
fuerza de trabajo) y la mentalidad militarista 
dictatorial imperante en la década de los 
ochenta y que pone trabas a la movilidad de 
los ciudadanos.

En Argentina, distintos gobiernos de facto 
se sucedieron con anterioridad a la década 
del setenta, a diferencia del caso chileno. Sin 
embargo, a los fi nes de este trabajo interesa 
destacar las particularidades del último go-
bierno dictatorial. En 1976, una sublevación 
militar derrocó a la presidenta María Estela 
Martínez de Perón, instalando una dicta-
dura de tipo Estado burocrático autoritario 
(O’Donnell, 1982) autodenominada Proceso 
de Reorganización Nacional, gobernada por 
una junta militar integrada por tres militares, 
uno por cada fuerza. A diferencia del “mo-
delo chileno”, dicho proceso no estuvo tan 
profundamente y directamente asociado a la 
penetración neoliberal, la consolidación de 
ese diseño se fue dando de modo más gradual 
a través de la sucesión de gobiernos dictato-
riales y luego democráticos, con especial y 
dramática profundidad en la década de los 
noventa.

Retomando el período 1976-1983, para el 
caso argentino el esquema de desarrollo aper-
turista estaba basado en un disciplinamiento 
social generalizado y un cambio drástico de la 
antigua estructura de relaciones económicas, 
sociales y políticas de los modelos desarrollis-
ta (1958-1972) y justicialista (1945-1955) que 
lo precedieron (Torrado, 1992). De allí que la 
estrategia fue la apertura externa de la eco-
nomía, generando un momento de gravedad 
económica entre 1980 y 1982. En este con-
texto, la guerra de las Malvinas que enfrentó a 
Argentina con el Reino Unido (1982), junto a 
la represión y corrupción, provocaron la caída 
de la junta militar, y meses más tarde la cuarta 
junta llamó a elecciones para el 30 de octubre 
de 1983, en las que triunfó el candidato de 
la Unión Cívica Radical, con Raúl Alfonsín 
(1984-1989). Este gobierno se encargó de im-
pulsar la complicada consolidación institucio-
nal democrática luego de largos años de dicta-
duras. Sin embargo, el impulso progresista se 
detuvo pronto ante los sindicatos, que resistían 

ser reformados; la Iglesia, que peleó en el te-
rreno del laicismo; y las Fuerzas Armadas, que 
toleraron el juzgamiento de sus antiguos jefes 
retirados (el Juicio a las Juntas fue el logro más 
importante de la civilidad), pero resistieron el 
juzgamiento de ofi ciales en actividad (Rome-
ro, 2003). En lo económico, con buena parte 
del aparato productivo quebrado y una deuda 
externa en aumento, Alfonsín decidió aplicar 
en 1985 un plan económico, el Plan Austral, 
que él mismo califi có como “economía de 
guerra”. Los graves problemas económicos se 
expresaron en una tasa de infl ación de 343% 
para el año 1988 y el estallido de un proceso 
hiperinfl acionario a partir de febrero de 1989, 
superior al 3.000% anual, que hizo aumentar 
la pobreza.

Sin embargo, en Chile, la imposición del 
modelo hegemónico neoliberal actual, impe-
rante hoy en gran parte de América Latina, 
no fue inmediato luego del golpe de Estado 
en 1973, sino que fue un proceso y solo a 
fi nes de la década de 1970, se manifi estan 
de modo decidido en el diseño y construc-
ción de políticas de Estado los principios de 
la desregulación, privatización y mercanti-
lización de la economía que apuntaron a la 
libre competencia y a que las actividades 
productivas y generadoras de renta se rigieran 
por las fuerzas del mercado. En este senti-
do, la experiencia chilena, bajo un régimen 
autoritario, ha sido ampliamente reconocida 
como un verdadero laboratorio para el resto 
del continente y también para las reformas 
que se llevaron a cabo en los gobiernos de 
Tatcher en Inglaterra y de Reagan en Estados 
Unidos a inicios de la década de 1980 (Har-
vey, 2007), ello fue denominado en esos años 
como el “milagro económico chileno” (ver 
Valdés, 1995).

En Argentina, los gobiernos de Carlos Saúl 
Menem (1989-1995 y 1995-1999) estable-
cieron la paridad 1 a 1 entre los valores de la 
moneda nacional y del dólar estadounidense. 
De esta manera, se reduciría el aumento de 
precios vinculado a la importación de insu-
mos. Inspirado en la experiencia chilena, pri-
vatizó numerosas empresas, algunas de ellas 
monopolizadoras de los servicios de electrici-
dad, agua, gas, combustible, correo, transporte 
y telecomunicaciones. El segundo gobierno 
de Menem (1995-1999) estuvo caracterizado 
por el aumento de los indicadores negativos, 
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como el desempleo, la pobreza y el trabajo 
precario no registrado. Además, la deuda 
externa aumentó en casi 82.000 millones de 
dólares. Dichos indicadores se agravarían 
con el transcurso de los años, dando inicio 
en 1998 a un período de recesión económica 
que duraría más de 4 años. Como bien logra 
sintetizar Romero (2003: 101): “si el fantasma 
del Proceso sustentó la democracia, el fantas-
ma de la hiperinfl ación sostuvo largamente la 
Convertibilidad”.

En ambos países las dictaduras estuvieron 
marcadas por agudas crisis económicas, so-
ciales y políticas. Para el caso argentino, la 
democracia no logró las mejoras esperadas en 
el plano económico, sino una profundización 
del modelo de desarrollo aperturista y de las 
políticas económicas neoliberales. En ambos 
casos, aún con temporalidades e intensidad 
particulares, estas crisis tuvieron su origen en 
la destrucción del aparato productivo nacional 
y en una marcada desarticulación institucio-
nal. En términos de reglas sociales, ambos 
países se enfrentaron a un contexto estructural 
donde dominó el alcance y la autoridad de los 
que detentan el poder político y económico, 
en la concentración del poder y en un mar-
cado centralismo. En el Chile de los noventa 
las reglas sociales imperantes muestran una 
gradual dispersión del poder (democracia 
“protegida”), junto con un aumento de la ca-
pacidad y alcance de los actores sociales para 
ejercer infl uencia en la toma de decisiones. 
Surge una nueva sociedad, marcada por una 
mejora general en las condiciones de vida, an-
sias de renta inmediata, altos niveles de endeu-
damiento y el surgimiento de una clase media 
aspiracional. En Argentina, en cambio, una 
vez pasada la “primavera democrática” y las 
desilusiones que trajo en el plano económico, 
la sociedad mantuvo una actitud indiferente 
y mostró una pragmática aceptación de las 
reglas del juego, que el discurso ofi cial presen-
taba como inapelables.

Una vez retornada la democracia en am-
bos países, fue posible la resolución de los 
problemas limítrofes que condicionaron du-
rante siglo y medio la profundización de las 
relaciones bilaterales. Aun así, a lo largo de 
los años estas tensiones “generaron a ambos 
lados de la frontera sentimientos encontrados 
hacia el vecino –percepciones distorsionadas 
y negativas (como el expansionismo)–, los que 

en buena medida también fueron alimentados 
por la cultura nacionalista, las interpretaciones 
de los historiadores, los textos de geografía 
y la formación educativa y militar” (Bernal 
Meza, 2007: 20). Con todo, se puede argu-
mentar también, que “apertura democrática” a 
ambos lados de la cordillera trajo consigo una 
reducción de las tensiones y la fi rma de acuer-
dos bilaterales que fueron factores favorables 
para la movilidad transfronteriza.

Poblamiento, tensiones y escala: 
transformaciones estructurales en Chile, 
efectos regionales y migración hacia 
Argentina

En cuanto al intercambio de población en-
tre ambos países, cabe destacar que Argentina 
históricamente ha sido un polo de atracción 
con “mayor desarrollo relativo y superior 
calidad de vida y bienestar compartido” (Sas-
sone, 1994:107). Asimismo se ha constituido 
como destino principal de la emigración chi-
lena hasta principios de la primera década del 
siglo XX. Para 2003, el 80% de los chilenos en 
el exterior residía en Argentina (INE, 2005). 
Visto desde la temporalidad, estos intercam-
bios han seguido una lógica estrechamente 
vinculada a los vaivenes políticos y económi-
cos de cada uno de los Estados, aunque man-
teniendo ciertas particularidades regionales 
(Matossian, 2012). La década del setenta fue 
testigo de una mayor movilidad de población 
desde Chile hacia Argentina y se distingue 
no solo por una llegada de población chilena 
cuantitativamente superior, sino por los con-
fl ictivos contextos políticos en ambos países y 
las tensas relaciones geopolíticas entre ellos.

El fl ujo migratorio se intensifi có como con-
secuencia del caos político y militar reinante 
en Chile por el golpe militar al gobierno de 
Salvador Allende, en 1973. Al respecto, No-
rambuena destaca que en esa nación “desde 
los primeros tiempos de la vida republicana la 
historia del país consigna situaciones indivi-
duales y colectivas de expulsiones motivadas 
por asuntos políticos, pero que jamás tuvieron 
la connotación de masividad del exilio político 
de los años setenta” (Norambuena, 2000:174). 
Así, contingentes de exiliados políticos de 
distintos estratos sociales, llegaron a distintos 
puntos de Argentina, principalmente por tierra. 
Además de las razones políticas, las cuestio-
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nes económicas también fueron un motivo de 
emigración: en 1975, Chile alcanzó niveles 
de desocupación cercanos al 25% (Paredes, 
2003). El proceso migratorio por razones polí-
ticas se mantuvo hasta mediados de la década 
de los ochenta, demostrando que a pesar de 
las reglas sociales imperantes dirigidas a limi-
tar la movilidad, los individuos retienen un “li-
bertad limitada” y son capaces de aprovechar 
las fi suras del sistema.

Estos elementos contribuyen a comprender 
las tensiones de fi nes de los setenta y princi-
pios de los ochenta desde un enfoque bina-
cional. En el marco de una política de fron-
teras de seguridad territorial, las autoridades 
argentinas adoptaron criterios restrictivos en 
el otorgamiento de radicaciones defi nitivas a 
chilenos en relación con el confl icto limítrofe 
sostenido con el país vecino en la zona austral 
(Cfr. Mármora, 1984; Sassone, 1987; Sassone 
y De Marco, 1994). Sin embargo, a pesar de 
los intentos restrictivos, el flujo migratorio 
continuó durante este período, y una clara 
muestra de ello ha sido la alta efectividad 
de la amnistía puesta en marcha al retornar 
la democracia en 1984 (Sassone, 1987, 2002; 
Maguid, 1998).

Durante la primera mitad de la década 
de 1980, especialmente a partir de 1983, se 
produce un nuevo impulso en la llegada de 
población chilena. Además de las condiciones 
adversas ya mencionadas en Chile, el adve-
nimiento de la democracia en Argentina en 
1983 fue sin duda un atractivo para muchos 
chilenos. 

Para la zona de estudio, cabe aclarar que 
no solo migrantes chilenos se asentaron en 
la Norpatagonia andina argentina, sino que 
la década del ochenta brindó un panorama 
atractivo desde lo laboral también a migran-
tes internos, provenientes tanto desde áreas 
rurales como desde las grandes ciudades de 
la pampa húmeda en búsquedas de ambien-
tes más naturales donde residir (Sassone y De 
Marco, 1994; Kropff Causa, 2001; Bondel, 
2008; Matossian, 2012).

Este recorrido histórico político nos ha per-
mitido contextualizar y problematizar la situa-
ción sociopolítica y cultural de principios de 
los ochenta, cuando comienza nuestro análisis 

demográfi co particular. A partir de la década 
de los noventa, especialmente en Chile, la 
situación estructural se ve modificada con 
su relativo auge económico, constituyendo 
el embrión de una situación que marcó una 
contramigración histórica en la Norpatago-
nia. Con la mayor tradición y experiencia en 
negocios y promoción del turismo de clases 
medias y superiores, algunos empresarios 
argentinos del sector ven oportunidades de 
negocios y llegan a establecerse en ciudades 
cercanas a volcanes y grandes lagos. Apro-
vechando las reglas institucionales y sociales 
que favorecen “nuevas movilidades”, se pro-
duce un trasvasije de su mayor desarrollo en 
las actividades de ocio y recreación casi pro-
pias de sociedades desarrolladas.

En la Norpatagonia, a partir especialmen-
te de la migración de amenidad y por estilos 
de vida hacia enclaves turísticos cosmopo-
litas, se están generando construcciones del 
territorio que merecen la atención y que 
muestran un diálogo que va más allá de los 
Estados binacionales. En Pucón y Puerto Va-
ras (Zunino e Hidalgo, 2010), por señalar al-
gunos en Chile, y en Argentina en San Martín 
de los Andes, Villa La Angostura, El Bolsón, 
Villa General Belgrano y Puerto Madryn, que 
son ejemplos de receptores de este tipo de 
migración (Gonzalez et al., 2009; Nakayama 
y Arrechea 2011), se comienzan a materia-
lizar nuevas áreas de intercambio en esas 
zonas. 

Las formas de expansión de esos asen-
tamientos no escapan de lo vivido por las 
grandes áreas metropolitanas y ciudades 
cabeceras regionales, donde el sector inmo-
biliario genera una morfología de crecimiento 
en base a superfi cies con ciertos dispositivos 
de seguridad, como condominios y barrios 
cerrados que son replicados en estos asen-
tamientos (para el caso de Buenos Aires, ver 
Vidal Koppmann, 2007; y para Santiago ver 
Hidalgo, 2004). Ellos dan cuenta de un diá-
logo casi permanente más allá de las estruc-
turas políticas y que confi rman la hipótesis 
aquí expuesta de la porosidad de la frontera y 
del desarrollo regional diferenciado en ciertas 
actividades, como del turismo y sus servicios 
asociados por parte del lado argentino y chi-
leno. 
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Dinámica poblacional: una interpretación 
intercensal del espacio fronterizo 
binacional

Durante la década de los ochenta nos 
encontramos con una frontera de baja po-
rosidad, en Chile se produce una crisis eco-
nómica particularmente fuerte; asimismo, 
se mantiene la represión política iniciada 
en 1973, período violento que en Argentina 
sucedió entre 1976 y 1983. Durante los no-
venta, las relaciones bilaterales mejoran con 
el retorno a la democracia en Chile.

Los datos censales muestran un intenso 
crecimiento poblacional en los departamen-
tos argentinos durante los ochenta, mientras 
que las comunas chilenas ostentan crecimien-
tos menores y algunas de ellas decrecimiento 
de su población. Enfocándonos particularmen-
te en el análisis estadístico, el crecimiento 
intercensal, correspondiente al primer período 
1980-1990 (Cuadro N° 1), presenta valores 
que oscilan entre extremos de un 62,94% para 
el departamento de más crecimiento (Los 
Lagos, en Neuquén-Argentina) y un -12,98% 
para el decrecimiento más pronunciado de 
la región registrado por la comuna chilena 
de Curarrehue, en Chile.

Junto con el departamento de Los Lagos, 
cuya ciudad primada es Villa La Angostura, 
un crecimiento alto se registra también en el 
departamento rionegrino de Bariloche, donde 
se ubica la localidad más populosa de la re-
gión bajo estudio, San Carlos de Bariloche, y 
también la pequeña localidad de El Bolsón. 
Cabe resaltar el aumento de población de este 
departamento en términos absolutos ya que 
alcanza un total de 34.000 habitantes en 
su crecimiento intercensal, el valor máximo 
en ambos períodos. En Argentina se produce 
un acentuado crecimiento poblacional en las 
localidades de tradición o potencial turístico, 
lo cual, en un primer nivel de análisis, estaría 
asociado a una estructura social que permite 
el desarrollo de actividades terciarias como 
el turismo, en especial en el contexto eco-
nómico y político de los ochenta. De hecho, 
durante esta década, Bariloche se consolida 
como un destino turístico de primer orden de 
alcance internacional. Asimismo, González et 
al. (2009) destacan a las localidades de San 
Martín de los Andes, Villa La Angostura, El 

Bolsón y Villa General Belgrano como recep-
toras de migrantes de amenidad asociados 
a emprendimientos turísticos e inmobiliarios 
de distinto tipo y envergadura, lo cual sugie-
re que la estructura social argentina gatilla 
procesos migratorios no convencionales más 
temprano que en Chile. Podemos inferir que 
ante un escenario de crisis, el negocio inmo-
biliario-turístico puede ser un espacio para el 
refugio para el capital (nacional y extranjero), 
dado que la baja del precio del suelo de es-
pacios con atractivos singulares pasan a ser 
apetecidos por inversionistas que buscan ren-
tabilidad más a largo plazo. No es de extrañar, 
tampoco, que las comunas que más crecieron 
en Chile fueron Puerto Varas y Pucón, las cua-
les constituyen nodos de desarrollo turístico de 
alcance internacional.

Asimismo, podemos distinguir un segundo 
grupo con aumentos medios altos y medios, 
cuyos valores son superiores al 15% e inferio  
res al 45%. Allí se encuentran las unidades es-
paciales de Loncopué (32,84%), luego siguen 
Aluminé, Hualaihué (primera comuna chilena 
que más ha crecido en esta región en este pe-
ríodo), Huiliches, Futaleufú, Minas, Ñorquin, 
Puerto Varas, Lacar y Cushamen. Se trata 
en su gran mayoría de departamentos y 
comunas con muy escasa población, cuyos 
crecimientos relativos si bien son altos, deben 
ser analizados considerando al mismo tiempo 
sus magros valores absolutos. Los casos de 
Huiliches y Aluminé muestran una relación 
con el crecimiento de localidades con cierto 
grado de desarrollo en el turismo, como son 
Junín de los Andes y el eje Aluminé- Villa Pe-
huenia, respectivamente. El caso de Futaleufú 
se explica por el peso de su ciudad cabecera, 
Esquel, que aporta casi el 80% del total de 
la población del departamento y tiene tam-
bién una actividad económica estrechamente 
vinculada al turismo.

Cabe resaltar el conjunto de comunas 
chilenas que han mostrado valores negativos 
para este período, el contexto fronterizo y 
de aislamiento han defi nido una condición 
expulsora de población durante este decenio. 
Se debe recordar que durante esta década la 
dictadura militar en Chile se mantenía y la 
aplicación del modelo neoliberal de su go-
bierno agravó las condiciones de desventaja 
de estas comunas que no pudieron retener a 
sus habitantes. En contrapartida, los departa-
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Cuadro N° 1
Crecimiento intercensal en comunas chilenas y departamentos argentinos, según región y 

provincia, 1980-2002

Departamento/
Comuna

Provincia/
Región

Crecimiento 
1991-1980

Crecimiento
absoluto

Departamento/
Comuna

Provincia/
Región

Crecimiento
1991-2002

Crecimiento
absoluto

Los Lagos Neuquén 62,94 1.615 Los Lagos Neuquén 106,98 4.473

Bariloche Río Negro 56,86 34.306 Pucón La Araucanía 47,03 6.751

Loncopué Neuquén 32,84 1.287 Lacar Neuquén 44,40 7.585

Aluminé Neuquén 28,74 1.104 Huiliches Neuquén 31,21 3.021

Hualaihué Los Lagos 28,59 1.802 Aluminé Neuquén 27,54 1.362

Huiliches Neuquén 28,20 2.129 Villarrica La Araucanía 26,94 9.664

Futaleufú Chubut 28,16 6.764 Minas Neuquén 26,81 1.495

Minas Neuquén 27,74 1.211 Puerto Varas Los Lagos 24,06 6.383

Ñorquín Neuquén 23,46 786 Loncopué Neuquén 24,03 1.251

Puerto Varas Los Lagos 21,52 4.698 Cushamen Chubut 23,40 3.249

Lacar Neuquén 20,38 2.892 Futaleufú Chubut 21,95 6.758

Cushamen Chubut 16,31 1.947 Bariloche Río Negro 16,05 15.186

Futrono Los Ríos 14,57 1.787 Curarrehue La Araucanía 13,48 806

Pucón La Araucanía 14,04 1.767 Lonquimay La Araucanía 12,51 1.138

Picunches Neuquén 13,72 701 Ñorquín Neuquén 11,90 492

Villarrica La Araucanía 8,78 2.894 Picunches Neuquén 10,58 615

Lago Ranco Los Ríos 6,06 598 Panguipulli Los Ríos 10,31 3.111

Languiñeo Chubut 5,40 170 Futrono Los Ríos 6,64 933

Río Bueno Los Ríos 3,76 1.195 Melipeuco La Araucanía 5,93 315

Chaitén Los Lagos 3,42 240 Futaleufú Los Lagos 5,24 91

Panguipulli Los Ríos -0,10 -30 Hualaihué Los Lagos 2,09 169

Puyehue Los Lagos -2,14 -245 Puyehue Los Lagos 1,44 161

Cochamó Los Lagos -3,05 -137 Cochamó Los Lagos 0,05 2

Futaleufú Los Lagos -4,09 -74 Chaitén Los Lagos -1,02 -74

Melipeuco La Araucanía -5,01 -280 Río Bueno Los Ríos -1,07 -354

Lonquimay La Araucanía -6,14 -595 Lago Ranco Los Ríos -3,46 -362

Curarrehue La Araucanía -12,98 -892 Languiñeo Chubut -9,15 -304

Fuente: Elaboración propia en base a los censos nacionales argentinos y chilenos.

mentos argentinos se mostraron con un fuerte 
dinamismo, especialmente aquellos destinos 
turísticos que ofrecían puestos de trabajo y 
cierta estabilidad política a partir de 1983 
(ver Figura N° 2).

En Chile, con la excepción de Pucón y 
Puerto Varas, los crecimientos de las comunas 

norpatagónicas y colindantes a grandes lagos 
muestran un escaso incremento poblacional, 
asociado a la crisis económica que afectó con 
fuerza a las áreas de tradición productiva agro-
pecuaria, dada la competencia de los produc-
tos importados.
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En cuanto al período correspondiente a la 
década del noventa (Figura N° 2), se muestra, 
en principio, una tendencia en la cual los 
departamentos y comunas de fuerte vocación 
turística experimentan crecimientos muy ace-
lerados. Tal son los casos de Los Lagos, que 
repite su primacía como departamento con 
mayor crecimiento alcanzando a duplicar su 
población (106%); la comuna de Pucón, don-
de se ubica la localidad homónima, con un 
47%; y Lácar (departamento donde se encuen-
tra la localidad de San Martín de los Andes) 
con un 44%. Estas tres unidades espaciales 
ostentan la categoría superior de crecimiento.

En cuanto a las unidades espaciales que 
pierden población, se destaca Languiñeo en 
Chubut con un -9% y las comunas chilenas 
de Lago Ranco, Río Bueno y Chaitén con va-
lores entre -1% y 3%. El departamento chubu-
tense se encuentra muy escasamente poblado 
y su economía se basa en la ganadería ovina 
de tipo extensiva. Bariloche, si bien muestra 
un aumento de población, disminuye en su 
importancia relativa. Esta es una etapa en la 
cual la atracción de su localidad cabecera 

deja de tener el vigor de la década anterior, en 
especial como fuente de mano de obra para 
migrantes laborales.

En Chile, las comunas de Villarrica, Puerto 
Varas y Pucón muestran un dinamismo cre-
ciente, no tan solo por nuevos emprendimien-
tos turísticos, sino también por la llegada de 
“migrantes por estilo de vida”, que Zunino e 
Hidalgo (2010) relacionan con familias e indi-
viduos que buscan reinventar las bases de su 
existencia terrenal. Estamos, por tanto, en una 
segunda fase del crecimiento turístico en Chi-
le. Mientras que la primera estuvo fuertemente 
marcada por el aumento de la oferta turística, 
la segunda se relaciona también con la llega-
da de individuos citadinos, nacionales y ex-
tranjeros, que le dan un carácter cosmopolita 
a estos asentamientos.

Extranjeros y su rol en el crecimiento 
poblacional

La montaña encierra una serie de mitos 
y misterios que han cruzado la historia de 

Figura N° 2
Crecimiento de la población. Patagonia chileno-argentina, 1980-2002

Fuente: Elaborado en base a los censos nacionales de población de Chile y Argentina.
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la humanidad, asimismo ha impulsado una 
gama de expresiones culturales y el desa-
rrollo de asentamientos humanos. Al mismo 
tiempo, esta se erige como el hito más visible 
de las sinuosidades de la superfi cie terrestre 
y ha sido barrera natural y demarcadora de 
espacios con diferentes condiciones de habi-
tabilidad (Hidalgo y Zunino, 2011:54). La his-
toria de la Patagonia está hecha de relatos de 
viajeros, pioneros e inmigrantes. También hoy 
esta región, la más extensa y menos poblada 
de Argentina, recibe miles y miles de turistas 
del mundo, y hasta inversores que arriban para 
buscar un destino a sus ingentes capitales, be-
nefi ciados por las políticas de la globalización 
(Sassone et al., 2010). La Patagonia chilena 
es el segundo espacio más despoblado de 
Chile, después de la zona del desierto de 
Atacama, en el extremo norte del país. En 
forma similar a lo que sucede allende los 
Andes, particularmente durante los últimos 20 
años, se han desarrollado destinos turísticos 
que, a su vez, se han convertido en receptores 
de migrantes. Nos referimos, en particular, a 
asentamientos como Pucón y varios empren-
dimientos privados de envergadura que están 
cambiando el paisaje en lugares puntuales 
de la XIV región de Los Ríos y en la carretera 
austral en la X Región de Los Lagos.

La atracción migratoria de las ciudades 
y pueblos norpatagónicos se vincula no solo 
con oportunidades económicas y laborales de 
la región, también se suma la vigencia de un 
imaginario colectivo de una vida tranquila, se-
gura y en contacto con la naturaleza.

Al intentar buscar explicaciones que nos 
ayuden a comprender la naturaleza de estos 
crecimientos demográfi cos, se propone estu-
diar la presencia de extranjeros en las unida-
des espaciales examinadas. Así se calcularon 
los valores relativos de población extranjera 
en relación a la población total de las comu-
nas y departamentos. En primer lugar debe-
mos destacar una característica que trasciende 
el espacio bajo estudio: Argentina ha tenido 
históricamente un rol receptor en la dinámica 
migratoria sudamericana. De allí que los va-
lores registrados para los departamentos ar-
gentinos superen en rasgos generales aquellos 
de las comunas chilenas. Considerando esta 
salvedad, se destacan tendencias dignas de 
prestarle atención (Figura N° 3).

En la Figura N° 3 se presentan los resulta-
dos para los tres censos analizados y se han 
ordenado las unidades espaciales de modo 
decreciente, según la importancia de la po-

Figura N° 3
Población extranjera: Patagonia chileno-argentina, 1980-2002

Fuente: Elaborado en base a los censos nacionales de población de Chile y Argentina.



RE V I S T A  D E  GE O G R A F Í A  NO R T E  GR A N D E152

blación nacida en otros países. A lo largo de 
las tres décadas se destacan los departamen-
tos turísticos de Bariloche, Lacar y Los Lagos 
con los valores más altos de porcentaje de 
extranjeros, con máximos en 1980 del 16%, 
descendiendo muy levemente la importancia 
relativa de este subgrupo hacia 1991 y con 
más intensidad hacia 2001. En cuanto a las 
comunas chilenas se distingue un caso muy 
particular, Futaleufú, la única unidad espacial 
que se acerca a los valores de los departa-
mentos argentinos y se mantiene así a lo largo 
del período. Este hecho se relaciona con el 
carácter “poroso” de la frontera en este sector 
(Baeza, 2007).

Fuera de este caso se registra un aumento 
de la importancia de la población nacida en 
otros países a lo largo de los tres censos en los 
casos de Pucón y Villarica, que pasaron del 1 
al 3% entre 1982 y 2002. Si bien no se trata 
de un aumento signifi cativo en términos esta-
dísticos generales, es importante en el contex-
to de la poca tradición receptora de migración 
internacional de estas comunas.

Los crecimientos intensos guardan re-
lación con el atractivo que poseen las lo-
calidades turísticas, aunque desde escalas y 
motivaciones distintas. Disímiles, según las 
etapas y niveles espaciales de las ciudades 
que conforman los departamentos y comunas. 
Las ciudades grandes de la Norpatagonia son 
ciudades jóvenes, cuya expansión se dio en 
el último cuarto del siglo XX. Los recursos 
naturales, los paisajes prístinos, el ambiente 
relativamente más preservado, han pesado 
más que la hostilidad propia de su clima o el 
aislamiento relativo en el momento de atraer 
poblaciones. Sus poblaciones urbanas son 
hoy verdaderos mosaicos sociales, con gentes 
venidas de distintos puntos del país (Sassone 
et al., 2010). 

El caso paradigmático de esta diversidad 
migratoria, con mosaicos sociales complejos, 
es la ciudad de San Carlos de Bariloche, pro-
vincia de Río Negro (Matossian, 2010 y 2012). 
Esta urbe ha mostrado un intenso dinamismo 
demográfi co a lo largo de su historia; la pre-
sencia chilena ha acompañado su devenir ya 
que forma parte del nacimiento de la ciudad 
cuando aún era un incipiente poblado. A los 
chilenos se sumaron pobladores de origen 
alemán también arribados desde el sur de 

Chile hacia fi nes del siglo XIX y principios del 
XX. A partir de la segunda mitad del siglo pa-
sado, las corrientes internacionales estuvieron 
casi exclusivamente compuestas por pobla-
ción nacida en Chile. Esta corriente tuvo otros 
momentos de impulso: uno de ellos posterior 
a la caída del gobierno de Salvador Allende, 
en 1973, que se mantuvo durante buena parte 
de dicha década y otro a principios de los 
ochenta. A este grupo se sumaron argentinos 
nativos de otras provincias, de origen tanto 
rural como urbano. 

Vale la pena destacar la heterogeneidad 
de estas migraciones internas, tanto por su 
lugar de origen como por su perfi l sociocultu-
ral. Aunque cada uno de estos grupos estuvo 
motivado por estímulos disímiles, el impulso 
procedió de la atracción como centro turísti-
co internacional, con las consecuentes activi-
dades económicas que de ello se desprenden, 
sumado a su paisaje natural y a su condición 
de localidad cabecera de la región de los la-
gos andino patagónicos argentinos, todos ele-
mentos atractivos. Entre los migrantes internos 
se destacan aquellos procedentes del interior 
de la provincia de Río Negro, especialmente 
de las pequeñas localidades que componen 
la Línea Sur de Río Negro (Pilcaniyeu, Co-
mallo, Clemente Onelli, Ingeniero Jacobacci, 
Maquinchao, entre otras). A ese grupo se 
sumaron migrantes internos, provenientes de 
grandes ciudades, entre los que sobresalen 
los nacidos en la ciudad de Buenos Aires, en 
la provincia homónima, en las provincias de 
Neuquén, Chubut, Córdoba y Santa Fe (Ma-
tossian, 2010).

Sin embargo, es interesante preguntarnos 
acerca de la composición de esta población 
extranjera en toda el área bajo estudio.

Para el caso argentino, si reconocemos que 
el fl ujo de población chilena hacia Argentina 
ha disminuido a partir de la década del no-
venta, cabe abrir el interrogante acerca de los 
“nuevos” extranjeros en los pueblos y ciuda-
des de la región. En consonancia con este he-
cho, se encuentran los estudios sobre “extran-
jerización” de la Norpatagonia (Matossian, 
2008, 2012), que si bien se relaciona con 
elementos vinculados a la tenencia de grandes 
extensiones de tierra, también tiene su corre-
lato urbano altamente relacionado con los 
emprendimientos inmobiliarios y hoteleros 
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de elite. Para el caso chileno, el fenómeno es 
novedoso y presenta un rumbo particular.

Esta tendencia en el cambio de los oríge-
nes que conforman este subgrupo de la pobla-
ción podrá ser confi rmada cuando se encuen-
tren disponibles los nuevos datos de los censos 
2011 y 2012.

Consideraciones fi nales

El proceso de poblamiento fue examinado 
a partir de los datos censales disponibles. La 
información sobre incremento poblacional 
a nivel de comuna chilena o departamento 
argentino se analizó tomando como referen-
cia el marco con los contextos sociopolíticos 
existentes a uno y otro lado de la cordillera. 
Esta forma de encarar la investigación denota 
nuestro interés por comprender los procesos 
de poblamiento concatenados con las restric-
ciones y posibilidades que impone el contexto 
social. Asimismo, si bien reconocemos las ten-
siones intrínsecas en las fronteras, asumimos 
una mirada más amplia reconociendo que 
estos espacios singulares retienen –incluso 
ante situaciones de tensión o confl icto– su pa-
pel como lugares de encuentro, intercambio y 
tránsito económico y cultural. 

En efecto, incluso durante las crisis eco-
nómicas y en periodos en que el ejercicio del 
poder ha estado concentrado en gobiernos 
autoritarios y represivos –como es el caso de 
Argentina hasta 1983 y Chile durante toda 
esa década–, en la década de los ochenta 
se observa, en general, un decrecimiento 
del contingente poblacional de las comunas 
chilenas y un crecimiento selectivo de los 
departamentos argentinos. Esta situación se ex-
plica tanto por la crisis económica que afectó 
tempranamente a Chile así como la migración 
política asociada a la represión y violación de 
los derechos humanos. Como se ha demostra-
do, San Carlos de Bariloche constituye un caso 
paradigmático al respecto. Si bien el control 
fronterizo se hizo más estricto, no pudo dete-
ner el éxodo de un contingente poblacional 
signifi cativo hacia Argentina. El hecho de que 
los chilenos constituyan el principal conjunto 
de extranjeros en toda la Norpatagonia (Sasso-
ne y De Marco, 1994; Matossian, 2008, 2012), 
viene a corroborar esta situación. 

Durante la década de los noventa, la diná-
mica poblacional tiende a equipararse con un 
crecimiento signifi cativo de comunas turísticas 
como Pucón, Villarrica y Puerto Varas que 
vieron incrementos relativamente importantes 
en su contingente poblacional, impulsado, en 
el caso de las comunas de Pucón, Villarrica y 
Puerto Varas, por un aumento de la actividad 
turística, la constitución de ciudades modernas 
y cosmopolitas y la consiguiente migración de 
amenidad de población chilena y extranjera. 
Este último punto se constata particularmente 
en la comuna de Pucón. Al analizar el au-
mento relativo de la población extranjera en 
esta comuna, se colige un proceso incipiente 
de asentamiento de población extranjera en 
comunas turísticas, fenómeno incipiente que 
creemos se mantendrá en el tiempo y exten-
derá a otras comunas como Puerto Varas. En 
el lado argentino, el incremento poblacional 
de Bariloche se modera y nuevos destinos 
turísticos asociados con la migración de ame-
nidad cobran relevancia: es el caso de Villa 
La Angostura (Departamento de Los Lagos). 
Asimismo, proporcionalmente la población ex-
tranjera en el lado argentino (mayoritariamente 
chilenos) tiende a disminuir.

Un desafío latente es examinar el de-
sempeño del turismo durante épocas de crisis 
económica, política y/o institucional y cómo 
este puede constituirse en refugio ante las crisis 
de sobreacumulación o recesiones propias del 
funcionamiento capitalista. Para los inversio-
nistas con mirada de mediano-largo plazo la 
inversión inmobiliaria en destinos turísticos 
puede ser una opción rentable. Más aún, no 
solo la concebimos como una simple estrate-
gia económica, sino también espacial: el ca-
pital territorializa espacios singulares que les 
permite asegurar sus inversiones en el con-
texto de una sociedad consumista ávida por 
apropiarse utilitariamente de los pocos parajes 
exóticos y prístinos que van quedando.

Esto se reafirma con el crecimiento de-
mográfico del departamento argentino de 
Bariloche en los ochenta –y la consiguiente 
consolidación de la ciudad de Bariloche como 
centro turístico de categoría mundial– y del 
departamento de Los Lagos en los noventa. Si 
bien la dinámica poblacional es mucho menos 
intensa en el lado chileno, el crecimiento de 
las ciudades de Pucón y Puerto Varas es indi-
cativo del mismo proceso.
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Más aún, quisiéramos abrir el lado cultural 
al argumento sobre la relación entre capita-
lismo y turismo: si bien en una primera fase 
estamos en presencia de una apropiación 
netamente utilitaria-funcional, en una segunda 
fase se encuentran elementos de una apropia-
ción simbólica; vale decir, para muchos indivi-
duos el espacio se transforma en un lugar no 
solo para residir, sino para reinventar su vida, 
lo cual se enmarca en lo que en la literatura 
especializada se denomina migración por 
estilos de vida. Esto ya ha sido documentado 
para ciudades como Villarrica y Pucón en Chi-
le y San Martín de Los Andes y Villa La Angos-
tura, en Argentina. Esto nos lleva a distinguir 
dos ejes que merecen atención analítica fu-
tura en términos de políticas de desarrollo: el 
eje Comuna de Pucón y Currarehue -Departa-
mento de Los Lagos y el de Bariloche– Puerto 
Varas. Estas localidades están funcionalmente 
ligadas y su potencial de desarrollo se forta-
lecería mediante estrategias binacionales que 
contemplen la historia compartida de estos 
espacios y el vigor que el turismo imprime en 
estos destinos.

Este estudio general ofrece las bases 
para sugerir nuevas líneas de investigación 
a escalas más acotadas. En primer lugar, re-
sulta necesario realizar estudios en unidades 
territoriales menores, identifi cando tipos de 
migrantes, trayectorias residenciales, lugares 
de origen y de acogida. Asimismo, resulta 
importante acercarse binacionalmente al 
estudio de migración de amenidad y, más 
importante aún, por estilos de vida, dado que 
representan situaciones contraculturales que 
estarían marcando un contrapunto a la apro-
piación meramente utilitaria del territorio. 
La Norpatagonia representa un lugar único 
en el mundo, cuyo estudio se debe abordar 
con celeridad por investigadores locales para 
asegurar un desarrollo territorial armónico, 
preservar ambientes naturales prístinos y con-
trolar la urbanización impulsada por la indus-
tria del turismo.
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